
hotel


Margarita trabajaba en una tienda de un hotel de Can Picafort, sus compañeros de trabajo siempre hablaban de un tal Pedro, que era muy simpático, agradable y muy cariñoso, también decían que tenia una risa muy peculiar. Pero justamente ese año estaba haciendo la mili, y un día fue a visitar a sus compañeros, cuando estaba en el aparcamiento y ella en la tienda, se cruzaron sus miradas, no se saludaron, ya que no se conocían. Pero ella no fue a pensar que   aquel joven tan guapo era ese tal Pedro. Al cabo de un año, en la recepción del hotel, se lo presentaron y efectivamente aquel joven tan guapo era Pedro. No se dejaban de mirar, fue un amor a primera vista. Una tarde, a Margarita, le tenían que abrir una cuenta bancaria para poder ingresarle el dinero ganado, y ella no sabía dónde se encontraba el banco, y Pedro, con la excusa de que ella no sabía dónde estaba el banco, le preguntó a ver si quería que la acompañase. Ella le respondió que sí.


Después se dirigieron a un restaurante, con vistas al mar, era su primera cita. Más tarde, después de cenar se fueron a una discoteca, allí fue donde se dieron su primer beso. 


Ahora hace 24 años que están casados, tienen dos hijos, uno de 13 años y otro chico de 22. Y aún están tan enamorados como el primer día, ese maravilloso día en que sus miradas se cruzaron por primera vez.

